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UDOSO siempre y vacilaada entre mí mismo 
I D| sobre e) método , estilo y Sujeto , a quien dedicar 
mis tareas Literarias , asi en prosa como en 
verso ; he reflexionado , que en qiianto al mé- 
todo j el mas afluente , llano y verídico es el mejor ; el es- 
tilo , el natural , claro y humilde ; y el sujeto el Publico ; 
que haré yo con llenar la fachada de una obra e|ue in- 
tento sirva de instrucción y gusto de rumbosos títulos 
y sublimes frases , que iexos de preparar para su lec- 
tura^ de luego á luego empiezan fastidiando é indispo- 
niendo ; por exemplo bien pudiera llenar la fachada de 
la presente obra , con excelentes y brillantes discursos, 
sobre el origen , estado , y decadencias de los diversos 
Teatros del mundo, extendiéndome como por un océano 
inmenso , sobre los diferentes géneros de Dramas , ya 
Trágicos , ya Cómicos , ya Mixtos , y de ai hecharme á 
volar por la vaga esfera de la versificación y diferentes cas- 
tas de metros , y en todo este tiempo , y entre tal fárrago 
de cosas diria muchas buenas , afganas malas , y las mas 
opinables , mezclando entre edas pocas mias y muchas 
alhenas , v asi de nuevo me ratifico en mi Filosófica 
reflexión. Que sujeto mas grande para dedicarla que el 
Publico ? pues el como desinteresado recibe lo que le 
dán con benignas manos , y como Juez sabio , si halla 
algo de bueno lo toma para sí , y se aprovecha ; y si 
hai algo que no le adapta , sabe prudentemente disimu- 
larlo , y su juicioso silencio es la mayor corrección para 
un Autor desposeído de preocupaciones : todas estas ra- 
zo- 


zones concebidas en el seno de nna tranquila Füosoíi^ 
me han obligado á escoger este partido ; y por lo tanto, 
á ti oyente , mirón , ó Leétor , qualquiera que seas te 
ofrezco esta corta fatiga mía i bien conozco no bailaras 
en ella primores ni sutilezas ^ y solo me ha movido a 
tai atrevimiento de presentártela el feuz acogimiento qng 
mereció al Publico de ^M^adrid» La primera vez que sa» 
lió á Luz del Teatro esta razón , la decadencia en que 
las varias circunstancias tienen el Teatro nuestro , la cali- 
ficó de atrevida: y venturosa ; pues como verás por ella 
misma introduce en nuestro Teatro un rumbo nuevo y 
desconocido , haciendo ver que sin carecer de la riqueza 
de nuestra Poésia Castellana, puede reynar en nuestro Tea* 
tro la suspensión sin la baja bufonada, los lances sin in- 
verosimilitiides , y lo Teatral con decoro y variedad en 
el metro. Todo hombre que se dédica á ser útil en esta 


sociedad general del mundo, debe empezar pi ocurando 
serlo en su Patria ¡ el modo de serlo es promover por si 
mismo lo que le parezca mas conducente y provechoso 
para ello , según su carrera ii aquel estudio en que mas 
ha cursado Pareceme que el asunto que te ofrezco y prc* 
sentó , llena perfeaamente mi pensamiento , y consigo • 
mism-O presenta su utilidad , no dexando tu ae conocer 
lo que he apuntado arriba de lo abandonado que ésta en 
el dia su objeto en nuestra Patria, todo lo qual visto, exs 
minado por ti, sabrás darle el justo valor quede corres- 
ponda ; permaneciendo en mi el solo mero deseo de que 
algo merezca. 


VALE. 


SONE T O. 

salga el Sol desea la criatura, 
y quanto mas benigno , mas quisiera 
que eterno iluminase aquella esfera j 
sin apagarse nunca su luz pura: 
viendo de sus influencias la* dulzura 
el hombre planta , flor , el ave y ñera ; 
lo mismo con razón apeteciera; 
pues padre de vivientes se le jura. 

Lo propio á España oi , Carlos , la sucede. 
Vióte nacer , conoce tus influencias 
por el raro explendor de tu Gobierno ; 
y asi deseára ; ( pero ser no puede ; ) 
fueses brillante Sol , que con clemenc^ 
ha ella vivificases , siendo eterno. 
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JORNADA PRIMERA. 

Salón corto y salen Carlos y Ernesto. 


írW'lXA.Donde vais. Señor, tan de mañana | 
pues apenas la Aurora íbberana 
erguie la cabeza, 
y poco á poco empieza 
á perderfe el vigor de las eflreilas, 

quando falís á comultar con ellas ; 

las penas , los afanes y cuidados 

que agitan la real mente , tan pefados^ 

que dan lugar á tal melancolía? ■ 

Cari. Ernefto , ¿pues qual día, j 

qual hora , qual momento, 
fiquiera experimento 

un poco de dulzura? ! 

Rey íbi rolo en el nombre , ( ah fuerte dura ! ) j 

mas verdaderamente * 

efclavo humilde foi de aquefa gente j 

de mis fieros , rebeldes enemigos, ; 

aquefos que juzgaba mis Amigos. | 

Apenas á mi mano el cetro ajuíto, i 

y vifto el manto Auguílo ; 


y aun can entre cadenas, 
á ellos les caufa envidia, y á mi penas. 



Ya 


Los pandos de París, ■ 

1 a fabes que mis Reynos divididos 
titán- €n dos familias , dos partidos, 
por notar que mi madre Catalina 
todo fu aiiior á la Navarra inclina, 

} eftv pretexto fu ambición tomaridoj 
fe ha eftado fofreniendo tanto vando 
con el efeudo fuerte y arro¡^ante 
de las cajas de Guifa y Almirante, 
que á fu güilo la guerra fe declaran* 
y luego íe feparan 

y das paces ajuílan, 

con quantas condiciones ellos guftan. 

¿Qiie ríos no hai teñidos y pefados 
de la farigre que vierten imis Toldados? 
jquantos "caílillos, di, quantas Ciudades, 
quantas Provincias fus iniquidades 
en eñe vgrahde Reyno han arruinado? 

ÍV quantas contra mi fe han rebelado ? 

jqual hai quó no reciba 

el mando y leí de fu ambición altiva ? 

■pues ¿qajeii podrá oponerle á eñe torrente 
tan cruel, tan ímpetuofo y tan vehemente-? 
Erneño, dime , :qae Toldados tengo? 
apenas yo á mi mifmo me foftengo 
¿quién hai que con refpeto 
en todo el Reyno inquieto • 

no adore , y tema ios indignos nombres 
de eíos traidores, de efos crueles hombres 
del Almirante Coiignl y de Guifa? 

No hai Príncipe Extrangero que con rifa 
no fe alegre y fe mofe con jadancia 
si la ulnma ruina de la Francia. : 

Gados han ajado mi decoro: 
el Inglés y Alemán , colmados de oro 
y nunca hartos de fangre y de venganzas, 
líaínados de las crueles afechanzas 
de CóiigHi , con ral atrevimienro, 
que defpues de Taquear á fu conrenío 
cite Pvcyno 5, á llegar . fe han atrevido 
haíta el miímo París, ( bien lo has fabido} 
donde hicieron temblar fus altiveces, 

mi corona , cfl la frente muchas veces. 


í 


V S!*erra entre amor y honor. 

¡Qpamosde Gulfa el nombre van remando, 
•■quanto partido ! Emeflo , ¡qnanto vando, 
defde los Alpes a los Pirineos^ 
a fu nombre fe rinden los trofeos; 
y a una fola palabra fuya tiene^ 
cuanto dinero y tropas le conviene. 

Mas >o Tolo, fin Reyno y fin Amigos, 
para librarme de mis eriemigos 
no encuentro mas arbitrio , mas rccurio 
que el contemporizar , feguir el curio 
de entrambos 5 oponerme al qne vencie 
dexar vivir al que vencido j 
paraque vo no quede afi oprimido 
de aquel, que á ios demás haya vencido. 
-Quien de la Francia ignora las .miferiasa 

las funeftas tragedias ^ 

feguidas hada aqui con impaciencia, 

han cafi fepultado tu clemencia : 

pero ya eftán los Cielos latisfechos, . - 

y á tan rendidos pechos . . • 

ofrecen darles dias mas ferenos: 

ya parecen los males van á menos: 

aclamado por Rey de toda Francia 

contiefte la arrogancia, 

al verte de tal modo afegurado, 

amado,, obedecido y reipetado., 

y es tal lo que efto ofufca á tu enemigo, 

que huye qual fiera al monte y bufca abrigo 

bien que en vano lo intenta fu defeo j 

pues no lo hallará nunca , a lo que creo* 

Ayer vifte á tus pies rendido á el Duque, 

y fin que ya la fuerce fe trabuque, 

oy París á el Almirante anhela, 

y aun oy debe llegar de la R-ocheda ; 

llena toda ia Corte de alegría, 

celebra con placer aquefie día, 

en que tu fangre al de ísavarra unida 

extirpa toda laña envejecida; 

Cari. ¡Ay Erneifo querido I ten paciencia, 
quanto ves en la Corte es apariencia: 
recien llegado , Airdgo , tu refpeto 
ignora de mi - pecho lo feereta ; 
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Los vündos de Parísy ^ 

jtantas' paces viciadas, 
y muchas impiedades derufadas^ 
tan funeíios intentos 
y tan faltos quebrados juramentos ; 
no han de poder hacer que comprehendas 
de aquellos enemigos ias contiendas ? 

¿no comprehendeis fus ánimos tenaces, 

y conque condiciones quieren paces? 

pero fu mifma afíucia con defpecho, 

con las armas que á mi la guerra han hecho^ 

me enfenan que la guerra les prefente, 

y con fus propias armas les afrente j 

pues ya que ellos intentan ultrajarme, 

y fingiendo apariencias afrentarme, 

afi del mifmo modo cautelofo 

fu fatal ruina bufeo prefurofo. 

¿No has viiio quanta ailucia fue forzofá 
para facar qual zorra cautelofa 
de fu centro efeondido, impenetrable 
á el Almirante cauto y refpetabie? 

¿no ha fido vano todo juramento? 

jy de palabras regias . el cimiento? 

finalmente por bien del patrio fuelo, 

por mi quietud con único defvelo, 

por la patria eíperanza 

dando por fin á mi hija por alianza, 

fiendo el Cielo te&go 

facrifiqué mi vida á mi enemigo: 

ya rupiftes fus bodas en Navarra, 

adonde fu periona (que bizarra) 

fue el fimpie objeto íiempre á mi propicíoj 

deítinar mi enemigo al facrificío, 

y aunque fue de mi encono la cabeza. 

no contra él mi venganza fe endereza y 

pues todo mi furor, mi ira irritante 

fe diriíre fin duda á ei Almirante. 

Quanto fe intente; iimtil lo comprehendo,- 
y fuera de propofiío éi viviendo ; 
mas todo fe completa con fu muerte, 
y no habrá que temer adverfa fuerte. 

Nada al fon de efte regio cafamiento 
todavía ha tenido movimiento. 


s 


y gutiiA e?7írs amor y oonor. 
porque eñán los rebeldes corazones 
colmados de fofpechas y traiciones , 
pero he teg do ahora cauteioiO 
otra red a efte pecho, fediCiOtO. 

En ehe mifmo día _ , 

el Rev ‘Aragonés a mi me envía 
Embajador que anuncie a aquella tierra 
una fangrienta y declarada^ guerra ; 
es forzofo que Exercito duponga 
que ah fiero Aragonés fuerte íe oponga; 
pues en dár á eíte Exercjto cabeza _ 
es donde a trabajar nií induftria empieza, 
de tal modo mi aftucia entrelazando 
que finjo dar al Admirante el mando, 

Y es tan fuerte 'la voz de efte convite 
que ha hec’no que a París fe precipite. 

Ov debe de liegár, fi , fi? efpero, 

V "ov fofo a Carlos Rey le cootiaero. 

Ern. Mas , Señor , ¡en París has de exponerte,? 

confidera 5 Señor , repara advierte, 
fon vanos tus intentos y falaces, 
iris eitá colmado de fequaces . ^'1,- ■ 

- contrario , V;:- ' - 


Par 


del 


CarL No quiero temerario - -• 

oponerme cenáz a fas intentos ; ^ 
tengo mas bien fundados penfamientoS : 
pretendo ím abrigo, _ i u'. < 

que uno a otro fe deñruya mi enemigo, 
y el modo de Formar aquefta lucha, 
oyelo atento , y fin dudarlo efcacha. 

Ya fabes tiene una hija el Almirante 
a quien el Duque adora mab confiante, 
hermofa, placentera 3 amable, y rica; 
no hai en París quieríTiO conozca a Enrica. 
Pues fi Tabes que ámor tiene cabida ' 
en todos los negocios de la vida ; 
ícómo puedes dudar mediando en efto 
dexe yo de 'lograr mi- plarí funefio 
y fi al amor añado-- yo los zeío^s, - 
mucho meior -.fe logran ña s derv-elos. 
Encontrando yo ei medio de aicerarios, 
venceré al Almirante coaao Ganos, . 


y 


Loí -pandos de París, 
y fin qne €n eílo nada me trabuque 
arruinar. :como^ Rey efpero al Duque. 

Aun Ro habrá anochecido 
quando quede. vengado y complacido, 
con la muerte fatal de el heredero 
del Almirante: Ernefto, afi lo efpero: 
faltando la cabeza bien fe infiere 
lo reftante de el cuerpo pronto muere, 

Efto te digo . Amigo el mas confiante ; 
pero aqui viene el Duque y Almirante, 

Salen el Duque y el Almirante. 

Altn.Kqai, Señor, á vuefiros pies poñrado 
teneis á quien::- 

Carl- Alzad j de mi defeado 
fuifteís- todo^efte tiempo con anhelo: 
oy cefa mi inquietud y mi defvelo ; 
pues teniéndoos á vos me confidero 
eon un Amigo fiel y verdadero, 
y en donde > de antes tube mi enemigó^ 
oy efpero encontrar feguro abrigo, 
un apoyo raui fiel á mi perfona, 
una fírme columna á mi Corona, / 

y también que tu brazo en mis defeñías 
borre con las hazañas mis ofenfas. 

Oh! ;qué dia ran dulce y placentero t 
pues' la paz amanece al Reyno entero, 
y borradas las largas defazones 
fe enlazarán entre fi los corazones j 
extingafe por fiempre la afeehanza, 
el nombre de ira , encono y de venganza. •. 
El Rey , la fe , la Francia es quien lo ruega ; 
jquien á tal beneficio infiel fe niega ? 
y fi vtieftro valor triunfos intenta, 
de laureles haré pierda la cuenta 
mas triunfos y laureles fin jadancia 
que iluílren y aprovechen á la Francia. 

Alm.Sthoty pues conocéis nuefira obediencia' 
que precepto vuefiro hai refiftencia \ 
arde mi corazón en los defeos 
de- ofrecer á tus pies quantos trofeos 
mi valor atrevido confíguiere; 

( cumplo mi obiigadon u aquefio hidere,)- 


y guerra entre amor y honor. 
pero pretendo fiel que el mundo ' vea j 
que quando mi valor Tolo fe emplea, 
por mi amado Monarca refpetuofo, 
es torrente implacable y prefurofo. 
íso foílendrá el Aragonés valiente i ^ 
el furor que me inflama tan ardiente, 
y es la razón , que al verlo desbocado 
fe acíiefda que otras veces lo ha probado* 
En vano de mi furia le defpiden 
efos montes que al Cielo fayor piden: . ; 
y no dudéis 5 Señor, que yo la muerte:: - 
Duq. Otro brazo, gran Rey, no menos fusr£€ 
efpero que no os falte, y algún dia 
hize barar la ardiente valentia 
de algunos Heroes : ( mi valor provoea } < 

a vos el elegir es lo que toca,*’ ' - 

á mi el obedecer es cafi llano, 
las ordenes::- ' ' 

Cari. Si , Duque , el fuerte Hiípano 
fe acerca hacia nofotros velozmente, 
y fo’o efpero dar Gefe prudente 
á el Exercito fuerte con que intento 
vencer y caftigar fu atrevimiento: 
y tanto mi valor el pecho abrafa, 
que pienfo el eftrecharlos en fu cafa; 
y de tal modo entiendo caíligarlos, 
que de Felipe, Francia, y aun de Carlos 
queden oy las ofenfas en la hiftoria, 
vengadas con el llanto y la memoria. 

Dnq. No dudo que fabeis ( 6 Rey amado ) 
quanto el nombre Francés quedó iluftrado 
( bien que á mis enemigos no les quadre ) 
con las hazañas de mi invicto padre, 
rechazando y venciendo mano á mano 
al fuerte vencedor y heroico Kifpano, 
que á Enrique y á París con furia y faña 
amenazó con defyerguenza eftraña ; 
y bien faben lo amargo de efta pena 
las floridas campañas de Lorena, 
donde , ó glorio'b Carlos , qual diamante 
fe opuíb al vencedor fuerte y comíante; 
y á donde de contrarios fue matanza, . 

B 


Los "pandos de París, 

de fuSí lauros y triunfos fue enfenariza. 
Nada de efto ai Ingles fe le ha ocultado^ 
ni efpero yo que á vos fe habrá olvidado ; 
y aun el mifmo Almirante aqui prefente 
probó mas de una vez fu dkflra ardientes 
y::- . . 

Confíefo la probe 3 y arrepentido 
mas que de pronto > el hecho cometido 
le pesó á fu imprudente defvario. 

£)uq. No lo eñrañaré nunca , que un impíos* 
Cíer/. Yo filenck) os impongo; 

efcuchadme y veréis lo que difpongo^ 

Al Rey le toca el elegir empleos^"" 
el dar honores , el premiar trofeos^ 
el dat y traftocar los beneficios > 
y al vafallo le toea hacer férvidos^ 
obedecer annofoj 
y fervir al Monarca fiienciofo; 
y de oy en adelante, 
fijo por Ici fevera y mui confiante, 
todo quanto intentare mi capricho ; 
y cuidado con ello; ya lo he dicho. P 
Jim. Ya Duque , nueftra fuerte nos ha unido 
defpues’ de tanto efirago, pena y ruido j 
y pues efto á la fuerte lo debemos, 
os ruego como Amigo lo aceptemos. 
pQuie'n fino vos de mi valor violento 
hubiera refiítido el ardimiento ? 


Mas temor me ha ca ufado tu perfonaj 
que armada toda junta efta Corona j 
y al Cielo fiel ofrezco por teñigo, 
que a no teneros yo por enemigo 
hubiera fácilmente yo triunfado, 
y hubiera mí proyecto afegurado. 

Bafta ; finaiizemos los rencores, 
y cefen tan amargos ünfabores. 

Daq. Me habéis adivinado el penfamientc^ 
y el corazón fe anega de contento, 
porque á decir verdad adoro y quiero 
á vueftra hija , Señor j por lo que infiero 
quanto á mi fino amor fuera fenfible- 
permanecer en gujirra tatt terrible. 
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V guerr:i eutre amor y Ijonor. 

Jim. jSanto Gieioí ¿es verdad io que e efcuchado? sp. 
Vos 5 Duque, ¿que decís? 

Daq. Que yo poftrado, 

( como mi amor el gozo multiplica ) 
os pido por muger la hermora Enricae 
ella es ei centro fiel de mi contento^ 
y en ella Tolo eftá mi penfamiento. 

Mas ¿cómo á ello me atrevo temerario, 
habiendo üdo fiempre á vos contrario I 
y::- 

Jlm. No , Duque , el valor y fus accionas 
no ofenden á los nobles corazones, 
y un enemigo heroico es mui amable, 
quinto mas en el campo refpetable j ' ■ 
y os coníleíb en v^erdad, que muchas veces 
examinando yo vuefíras niñeces, ‘ 

parece que mí pecho me decía 
lo mirmo que prefencio en efte día ; 
y muchas veces contra vos peleando, 
eílaba entre mi mifmo meditando 
no haber otro mas digno en toda Francii^ 
que fino mereciefe fin jadancia, 
fer de mi Enrica efpofo , e hijo mió 5 
y quizás puede fer que el hado pío 
en el mifmo momento os deftinaba 
á lo propio que yo tanto defeaba. 

Unamos corazón , fangre y familia, 
y de elle modo la funeíla envidia 
á nuefiros enemigos hará guerra, 
quando ya de noíbtros fe deftierra. 

Duq. Venció mi fuerte á todo rni defeo í 
¿cómo podre graduar eíle trofeo ? 
y es tanto el gozo que á mi pecho cerca:;- 
Mas vueílra hija , Señor , aqui fe acerca. 

Sale Enrica. 

Jim. Abraza , hija querida , á un padre amado. 

Enr. ¡Oh , padre ! ¡qué momento tan defeado 
para una hija que cifra fus ameres 
en veros libre á vos de mil temores! 

El Rey , toda la Corte os efperaban, 
y aun vuéfiros enemigos lo deféaban. 

Muchas veces el Pvcy rac^ referia 


Los vandos de París, 
vueñro valor, prudencia y valentía. 
Imaginád , Señor , con que contento 
mi corazón debiera ertár atento, 
al efcuchar dé un padre tan amado 
los triunfos y laureles que ha logrado* 
Amor que al corazón fabio enagena, 
amor os lo dirá j y aunque la Scena 
que funefta haíta ahora reprefenta 
haya fí do cruel , varia y langrienta 
haciendo aborreciere á quien amaba. 
Mirando a el Duque. 
porque el honor á aqueflo precifaba ; 
en eñe dia fe halla convencido 
eftando vueñro encono ya extinguido. 

' -Mirando d el Duqne» 

Y por lo tanto , padre , te prefento 
eña conquiña que hizo el penfamiento; 
contrafte de paflones fue mi pecho, 
que cruel le atormentaban con defpecho. 
Quando al frente de todos le miraba, 
y armado , mas hermofo le encontraba, 
confufo el corazón con mil defvelos, 
por fu vida rogaba yo á los Cielos. 

Pero quando contemplo mas prudente 
fe armaba costra ti fu faña ardiente , 
yo mifma al Cielo entonces le pedia 
que caftigafe airado fu ofadía. 

Debiera yo defear para e'l vidorias 
fln fer traidora á vos y á vueftras glorias i 
pero tampoco eftragos á e'l defeáfa 
fin que amor como J uez me condenara. 
Mas ya nueñro deñino 
ha abierto á tantas dudas el camino, 
los dos heroicos pechos enlazando, 
y una perpetua paz afegurando ; 

'y de cuyas ventajas el provecho 
folo ha de disfrutar mi firme pecho. 

Diiq, Solo de vos , Señora , lei recibe 
eñe fiel corazón que por vos vive, 
y folo de vos digno me he encontradfl|, 
con haber merecido eftár hallado^ 
de vueñro heroico padre efclarecido j 


y guerra entre amor y honor» 
y confiero que á vos os he temido 
en fu mifma perfona quando atento 
batallaba contra el mi noble aliento, 
pareciendo que mudo me decía, 
que á vos aquefta acción os dirplacia. 

Mas prudente imagino 
me guardaba cruel guerra mi dcftino, 
ó ya fuefe peleando , 6 ya venciendo, 
ó bien fuele ganando , 6 bien perdiendo, 
porque fi yo peleaba y yo vencía, 
á quien amaba entonces ofendía, 
íi quedaba vencido y ultrajado, 
quedaba de vos mifma defpreciado. 

^Pues como era pofible me quifiefeis, 
íl fin fama y honor á mí me viefeis ? 
pero el Cielo que vé nueftros defeos, 
y que aprueba de amor fíeles trofeos, 
ha permitido cefen nueftros males, 
y me ha hecho el mas feliz de los mortales 5 
pues quanto en aire y fuego , mar y tierra, 
de feliz y de rico fiel fe encierra, 
todo en ti dulce prenda lo pofeo, 
y no efperaba tanto mi defeo, 
jílm. Oh! ¡qué felicidad amor, la mia ! 

Oh ! ¡qué feliz es para mi efte día í 
¡Que' placer, que contento fer coli/o, 

• llamaros , Duque, con el nombre de hijo f 
Tus dos Toles , Enrica , en un momento 
han conquiííado mas ( afi lo liento ) 
que de tu padre la temida dieftra 
en dilatados años de paleftra, 
en donde fu valor hiz®, y fus bríos 
correr de fangre mal teñidos rios. 

Aqui tienes tu efpofo , hija adorada : 
é aqui , Señor , tu eípofa idolatrada. 

No retardéis á un padre envejecido 
un gozo femejante apetecido. 

No retardéis al Reyno prefuroib 
de tan defeada paz el fíel repoib. 

J)uq. ■^Cómo tardar? en efte mifmo dia 
mi dieftra la daré' con alegría; 
y os promete , Señor , mi fé conftante. 


Loi sanios de París^ 

que no le pierda en efto ni un ínííante. 

K«r. Sijini Duque adorado; 

oy miímo fe nos cumpla lo defeado. 

Mm. Ahora fi , que tranquilo me confiefo/ 
oh ! Duque ! oh ! hijo l ¡de mi amor excefo! 
no puedo diferir tan dulce nombre: 
yá veis lo que os eñimo , no os afombre. 
JCuq. Yo voy á difponer lo que es forzofoj 
pues antes que el Sol Taiga iuminoTo 
efpero quedarán mui farisfechos 
tres fieles corazones y tres pechos, 
que á todos los gobierna un alvedrio: 
que fon el vueftro , el de mi eTpofa y mió. 

¿■«r. Ahora íl, padre amado, 

que yo gozo del fruto tan defeado 
de las dulces promefas que me hicifte; 
pues yá á mi corazón le concediíle 
el premio tan feliz que apetecía: 
de tu paterno amor, afi lo creía: 
i^/r/2, ¿Tienes tu de mi fangre a’gun fragmento? 

¿íl yo te llamo mi hija te atormento ? 

£nr. ¿Pues que^ prueba contraria te he yo dadg 
para que afi rae trates , padre amado ? 

'iAlm. ¿Hp acafo á tu padre aborrecido ? 

Señor , tened piedad humilde os pido, 

Is¡o íOio acreditado yo bien tengo 
€i firme amor que á vos fiempre mantengo 
con lagrimas ^ y afeaos mugeriles, 
fino^ con heciios proprios varoniles: 
mi íangre por vos m'ifmo derramada 
y mi vida mil vezes arrieígada; 
pueden acreditatte, amado padre, 

^ ii el nombre de hija tuia es bien rae qnadr®» 
Pues fupucño que ñ eres hija mia 
y que mi amor confervas todavía, 
quiero que con fagrados juramentos 
execurar prometas mis intentos. 

^ii vida y muerte , Enrica , yo te entrego: 
en tus manos la pongo. 

£«r. Yo me anego 

en un mar de defdichas confundida 
¿pues que tiene que ver tu amada vida 
con mi amor^con mi fe y mis penfamientos 


y gtisrríi sntre amor y honor. 
rantos y fígilofos jaramentos I 
fi a dudar de mi té folo fe eñcierrá 
Tolo a vos obedezco yo en !a tierra. 

Solo lo que queráis aquello quiero^ 
y hacer lo que naandais es lo que efpcro. 

Y para que por liempre eüeis feguro 
por el Cielo fagrado aíi lo íuro. 

.iiím. Pues íiendo aíj lo que rni afecto cfcucha 
oye la pena que en mi pecho lucha. 

Ya Tabes quantos males he pafado, 

en mar y tierra ílempre maltratado; 

por aquel quai corfario perfeguido^ 

por efta como trifte foragido; 

fiempre á mi lado la fangrienta muerte 

acompañada de mi infauíta fuertCj 

íiendo de mis defdichas los teftigos 

mis proprios é implacables enemigos- 

Pero ei mayor ^ de todos el mas fiero 

el que mas daño me ha hecho con fu acero 

es efe mifmo (temo que te aflija) 

es efe miitno. Enrica::* Oh ! amada hija^ 

reviilere de furia 


porque temo que el nombre con la injuria 
del honor te perturbe los intentos, 
y te haga quebrantar los juramentos. 

Pues fi te digo que es::- 
]Ern. Ah ! padre mió, 

defpena ya por Dios efie alvedrio, 

^¿m. Ay hija 1 puede ler que al oír fu nombre 
efe tu gran valor luego fe afombre; ’ ' 

pero ya te lo digo; 
mi mayor enemigo 

aquel contra quien armo haíta ti mifmaj 
ec-ntra quien mi furor ciego fe abifma 
con la venganza que medito aprifa, 
el Duque es , (no re admires, ) el de Guifa. 
Enr. Ahí padre! yo me muero. 


^'í¡7n: Ya íe que tiene amor poder mui 
E/ir. Es veruad , padre amado. 


fiero. 


Toda mi fangre en mi íc ha cúngelado. 
¿Pero elle miímo amor no lo quiníte, 
y tu mifma Señor , lo difpHilííe ^ 


Les mandos de Pans^ 

Jim Ay hija! el corazón nunca aprobaba 
aqueÜo que la lengua declaraba. 

Refervaba mi pecho la efperanza 
de una fangrienta y perñda venganza. 

Toma aquede veneno^ 

eftos fon los abrazos que en tu feno 

pretendí que encontrára 

aquel que á mi fortuna le hizo cara. 

£;-;r. Ah ! padre amado , de piedad ageno, 
para *mi corazón es el veneno. 

¿Como queréis , Señor , de yo atrevida 
la muerte al Duque por quien doi la vida? 
á quien amor y fe' cedida tengo 
¿daré' traidora muerte ? no convengo. 

¿Como podremos huir las juñas quejas 
de un indignado Rey ? ¿adonde dejas 
el funeño , fatal , trifte tormento 
de un feguido y tenaz remordimiento? 

¿y donde , Señor , donden- 
/ilm. Baña , hija , baña j á mi no fe me efcofíd€ 
quieres ver tu familia fepultada 
miferable , abatida y ultrajada. 

El Duque folo forma tus delicias, 
disfruta fus ternuras y caricias. 

Con pie malvado oprime ya perdido 
el cuello de tu padre encanecido. 

Unid pues vueñros odios y rencores 
contra un padre que os dio tantos amores. 

Yo me baño á mi proprio , y nada ageno 
la muerte me daré' con el veneno.-. 

Supuefto que fe trueque ya la fuerte 
con que intentaba dar ai Duque muerte. 

Xnr. Antes , Señor , a mi trafpafa el pecho. 

Jim. No, Enrica, no por cierto; aqueño es hecho. 
Veamos donde tu honor oy fe dirige, 

6 muera el Duque , 6 a tu padre elige. 

Señor, íi el Duque con fuñofa faña 
tuvo contra nofotros cruel campaña, 
fue' con foio el valor efclarccido: 
cuerpo á cuerpo con él fuiftes vencido; 
el no ufó de rencor, odio, ni tema, 
ni hubo en ¿1 mala acción , ni eítratageoia. 


y guerra entre amor y honor. 

Antes bien quando me hizo prklonera 
me trató 5 gran Señor ^ de tai manera 
que lejos de fennr mil finfabores 
me coimó de refpetós y de honores : 
jy quieres que agradezca ellas finezas 
con muertes 5 ^con venenos y vilezas? 

Ello , padre , mi honor no lo contente : 
fupuei'to que á eícoger me dais prudente ; 
yo os daré á conocer en lo que elijaj 
que no he defmerecido fer vueitra hija. 
Humilde á vueílros pies pongo rendida de rodilUs> 
efta que vos me diiteis trille vida ; 
y pues ella os ofende . íin empeño ; 
acabadla ;, extinguidia ,.íois ei Dueño, 

".Alm Levántate: y íupueho . 

no tenemos que hablar ya mas ení elfo ; 
y á mi venganza firme te has negado j 
yo por mi mirmo quedaré vengado: 
íi de ti efperar puedo algún reípeto, 
que referves te pido eñe fecretO;, 
ó yo y ó el Duque con funefta fuerte, 
antes verá qug ai Sol lu iafaulía muerte^ 
Cierto puedes eñar de la fe' rnia; 
que aunque padezco tanto en elle día, 
ahogare en ei arcáno de mi pecho 
tanta pena y dolor, llanto y defpecno, 

,/álm. Retírate al jardin , donde entre taata^ 
con el dulce placer y alegre canto 
de las aves y dulces ruiieñores, 
fe templarán tus penas y rigores. 

Enr.\Oh. día can faneíío y dcigraciado ! 

¡quan diferentemente principiado 1 F" ifs-> 

Alm. Ya que lolo me miro, 

ahora con mi furor aigo refpiro. 

Teniendo vo lécreco el penfacniento 
€s fo-zofo lograr mi cruel intento. 

Muera el Duque tirano, 


y muera nnaimenre por mi mano: 
fea fu fin fangrienro 

de un hombre que me ha dado tal tormento ; 
ya de lolo penfarlo , la alegría 
conforta y alimeíiu H alma mía. 


Los vdndos de Pdris^ 

Vamos a executar nueílra venganza^ 
porque fe arriefga mucho en la tardanza. 

Vafe ; y fe def cubre un ufiofo jardín , y ¿j, 
rica con Eliuina y Dama?, 

Cantan. Del PvCyno las paces 
celebren contentos 
Jos heles vafallos 
y ios nobles pechos. 

Pues ya fe han unido 
con paz amiñofa, 
ios dos Generales 
que la Francia goza. 

Celebren las aves, 
las fuentes y ñores 
la unión tan perfeda 
de ios dos Campeones. 

Enr. Callad y deípejad. 

Eodas. \a obeoeceiiios. E'afe Elduina y Darnasj, 

£«r. Afiigida muger^ triñe Princefa i 
ojos 5 iiorád á nos, 
los triftes y pelados males míos. 

Oh ! ¡quanto á mi me peía 
ia infauita inerte mia ! 
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y guerra contra amor y honor. 
el amante que adoro, 
en quien cifro mi amor y mi decoro ? 


iQuién hai que me defpene 
de tan fiero dolor? Oh! ¡fi pudiera 
difuadir tantas penas y deíveios!;:- 
Pero mi amante viene. Oh ! Sancos Cielos ! 

Sale el Duque. 


Duq. Adorada hermofura, 

idolatrado bien dei Alma mía ; 
ya vieron oy mis ojos la luz pura j 
ya fe ha llegado el di a 
de lograr los contentos 
que nuefiro corazón apetecía, 
tanto mas eítimabies y amoroíos, 
quanto mas parecían dificukoíbs: 


jefos ojos iiorofos? 

efe voiver a un ia4<5 ei rofiro amable^ 
|fon efos los principios tan dichotbs 
de aquel tu fírme amor inalterable ? 
dulces OjOS ferenos 
pronofíicaban gozo mas durable ; 
pero llantos , íbfpiros y fiiencio, 
ya me dan a entender lo que prefencío,. 

.Esr. Ah Duque! Dueño mió: 

Duq.Yi conozco. Señora, mi deílmo: 
quizás vueítro alvedrio, 
prudente lo imagino, 
de otro amor mas felice fue conquifla;: 


me parece , Señora , que adivino 
los males que me cercan á millares: 
mas fiempre las mugeres dan pefares» 
Enr. Mi bien, amado Dueño, 

¿cómo puedes dudar dei amor mío? 
fiempre tu nombre fue tan aihagueñ® 
á eíte fiel corazón , á efte aivedrio. 


que en tu nombre refpira: 
de mi fe no receles , yo lo fio; 
que no dudes fa amor fina te advierte,- 
quien te dice que temas á fu fuerte. 

Duq. Oy temer? oy dudar ? 

en día que fe han de unir dos corazones, 
que han hecho feparar 

C 2. 


Los vandos de París, 

las crueles guerras y largas ílnrazones; 
en tan fertív’o día, 

¿a tan dichofa fuerte m te opones? 

¡que ma! que pienfa , y quan equivocado í 
qua Iquiera que en muger vive confiado. 

Enr. Dame la muerte, ingrato, 

¿cómo tienes valor ? Divinos Cielos! 

como á mi mifma no me mato : 
jaii pagas mi amor y mis defveios ? 

¿aun ce parecen poco mis tormentos? 
mas av;:- roda horror foi , pafmos y yelos ! 
Hias^eltjmo ia muerte;:- que la vida::- 
fiendo cerca de ti ; yo eítoi rendida. Defrnayafe. 

Duq- lQ^it defgraciado fui! 
fo!o amor cauiar pudo el fentímienro, 

Eipoia , efpoia , di i 

fo,o le advierte un tardo movimiento: 

^*no reipondes ? E-^pofa:;- 

Enr. Ay I á tai nombre Folviendo del defmays, 

mi corazón recobra nuevo aliento : 
nii viaa y alma , ( é que dolor tirano ) 
tuyas Tejan 5 Señor, mas no mi mano: 
tu no -ferás ya mío. 

quién podrá efiorvarlo ? 

¿quien nai que tnandar pueda en tu alvedrío I 

quien intente probar'o, 

habienaofe tu padre a mi entregado 9 

aqucite pecno habrá de atrávefano, 

antes que féparar dos corazones 

linicios con tan fuertes eslabones . 

¿Dudas de mi valor < 

que uuacs de mi honor tampoco creo: 

¿conoces mi furor ? 

poieyendote ya con el deíeo- 

ni aun ei Rey mjfmo píenio fe atreviera, 

conociendo mi amor , -valor y empleo 3 

y fi ci Rey 5 Li oiro áíguno lo intentara, 

con fu Alma y con fu “vida lo pagara. 


■tnr. üs d 


hado 


enemigo 

O 


quicn á ambos nos perfigue : 

no me es iidto eñár ya mas contigo.* 

á Dios ; ya no íne figue. Qí4iere Afe, 


V fTuerra entre amor y honor', 
tina. Eie a d1os tan funelío no recibo^ deteniéndola. 
í\ mi amor no coníigue 
me digas el auror de eftas traicicnes^ 
y de tanras y taiCs íinrazoiiv-s. 

Enr. ?Nd te es prueba mi llanto ? 

idudas de mi verdad , amado Dueño ? 
Euq.Jodo eío eftá mui bien, mas entre tanto^ 
en irivolas razones no mw esip-ño. 

Suptiefto c|ue tu amor ya Te na trocadoi 
deine cuenta tu padre, que es el Dueño: 
mas )uro por tu amor y por mi vida, 
que mi venganza en etto fea temida. Quiere irfe. 
Enr 0'^^ } eípera 3 oetente, 
por 'mi amor te lo ruego. 

Ko leas imprudente ; 

por el nombre de eipoío ahora liego 


a. iuplicarte que;:-’ 

¿Luego quieres que empiece mi foíiego 
a bataiiar contigo en eíte dia 
quando en el íú no quieres fer ya mia? 
iQue íe dirá en el mundo, 
que por mediar obítaculo pequeño^ 

( en aqueíto me fundo ; ) 

deüfto de tan Juño y noble empeño ? 

Enr. Pues no puedes quitarle á mi defpecho, 
y íl quitarle intentas, ten por cierto 
me pierdes , qual íi yo me hubiera muerto. 

IDiiq.Tu mima , inconveniente::- 

Enr. Yo mifma , íi , yo foi quien te ha adorado. 

Buq. No me engañes , traidora , tente , tente. 

Enr, ¿Traidora yo a mi amor ? no lo he penfado. 

Buq. Ya de ti faifa , ingrata , yo me aufento. _ f^afe. 

Enr. Efcucha , efpera , aguarda , oíi 1 Cielo airado i 
tened, oh! judo Dios! piedad conitante ^ ^ 
de una hija infeliz y triite amante. f 


T O R N A D A T T E. C h - 
Salón corto , y en él el Principe de Condé y Almir^-nte. 

Trine. Señor , no puedo menos de advertiros ^ 
que el -viento que ahora corre es favoraíoí^» 


o 


tos T^andos de PariS) 

ün Rey fobsrvio os honra y os eñitna 

un Rey que habéis trarado derpreciable ; 

y no Tolo con vos ahora difpura, 

lino que e'l propio , y invicta mad''e 

vuefrros hechos heroicos; ^ ^ 

celebran y relatan tan afables^ 

que no tendrá lü<>ar la negra envidia 

de hacer funeíla guerra en adelante^ 

1 ues yo de todo^ aqueílo mui mal pienfo^ 
y temo y gran Señor , que no fe tarde 
en fuceder al trueno el fuerte rayo 
con defdicha quizás inevitable. 

¿Q.ue me dices ? Oh ! Principe queridaC 
¿queréis que tema en una corte eíiable 
donde el Rey neceíita d^ mi brazo? 
íiit mi eííuviera el Reyno vacilante : 
foio el Aragonés á mí me tiembla, ’ 
y el Duque mifmo que es quien Tolo fabe 
contraítar mi valor; oi por fu efpofa 
a mi hija fodcíta tierno amante. 

¿’V Ge^ede modo pretendéis que tema? 
ta.li Rjos eíloi yo de acobardarme, 
que antes vengar efpero mis ofenfas, 


y u^re me tiemba^el Duque aunque arrogante 


X/ 


Pfvnr 


M “‘. 'i 

t> 9 ! 


\a eitubiera vengado, li el deítino 
no lo hübiefe edorbado ; mas no es tarde • 
pero entre tanto. Principe querido, 
íia^^d que OI eítén prontos los parciales. 

Inc, iodos prontos eítán á tu obediencia, 
i'iiaS rne eió ei corazón ^ caíb notabie ! ') 
faber Señor , que en eite. miúiio día/ 
para íeguridad de vueüras paces 
concediays al Duque por eípófa 
la prenda de vueíira hija íneftimable. 

Cofa que para mi fue tan increíble, 
quinto sé vuedro encono inalterable. 

Otra boda para oy aun mas funeda- 
le reíerVaOa mi óaio imponderable ; 
y pues ^ ella me guarda á mi el fecreto ; 
no dudo me ferá fácil vengarme. 

Lo intenté por íu medio, 
pero no iué poíible lo lografe. 


y guerra entre smor y horior, 

Prlnc. ?Mas delante del Rey incauto intentas 
de enemiilad y encono dar feñales ? 

•No reparas que obfervan tu conduda 
ios miinios que te adulan y complacen? 
y no dudes lerán de ios primeros 
que te ügan y apremien , y;:- 
JH'í/im Conitante 

no tengo que temer ; pues foi y he fido 
eícollo firme y roca inalterable. 

|A1 Rey he de temer ? que á ;mi me tiembla 
bien claro lo acredita íu lenguaje. 

Muera pues j la familia del de Güila ; 
y tiemble todo el mundo al Almirante, 

Sale el Pag. Solo vos ignoráis vueüras defdichas. 

Si , mi Señor , y vueíiros proprios males 
’JAm. ¿Qué perfidias , Amigo ^ que desgracias ? 
Pag. Apenas mi lealtad decirlas fabe : 
yo he vifio derramar la fangre pura 
de vueüro hijo::- 
'Am. h.y de mi pafa adelante. 

Pag. En el bofque que cae á lo frondofo 
del ameno jardín tan agradable, 
a la fombra fentado de una fuente 
repofaba , Señor , vueüro hijo amable, 
quando el Conde de Otón con quatro Amigos 
entró en el bofque , y con defprecio infame 


le troaezó de intento y atrevido ; 
por fin coníigüió en tierra derribarle, 
é incorporado el iovea , le pregunta 
fi le cpnoee , ó no , para injuria le. 

K\ hi|a de un traidoí' nadie conoce; 
le reípondió el de Otón : mientes, infame, 
le dixo mi Señor, y heehando mano 
facaron los aceros : naas coParde, 
viendo que el fuerte joven le vencía, 
llamó vilmente Otón á fus parciales, 
y aun que yo al ver traición tan declarada 
intenté por entonces ayudarle, 
contra ouatro los dos no íae poiible 


foften; 


CblU' 


;rzo tan iiotaDie. 


Yo Vi eíjiirar al bello noble joven ; 

bórreme la rnemoria tan cruel lance. Vafe. 


A’m. 


^ tos V unios de París ^ 

'Ahn. K.h fürÍ3S ! ah venenos! ah rencoresí 
¡un hijo afeílnado ! ah ! pobre padre ! 

Principe , perdonad ellos fufpiros. 

Princ.Wt aqui. Señor, lo que te dige yo antes 
Ellos ion los prefagios tan funellos 
de que á poco te hable y tu defpreciaíle. 
jNo conoces ¡ Señor . todo es aducía 
del fiero Rey que intenta coa ultrage 
vencer á quien no puede á fuerza abierta? 
En un jardin ^ Señor , tan refpetable, 
jquien fin orden, dei Rey entrar pudiera^ 
¿Qiie enemigos tenia tu hijo amable? 

|No examináis que todos fon pretextos 
para poder lograr ¡ü ira implacable ? 

'Jim. Si y Principe , aun que tarde , ya lo veo | 
faigamos de París luego al indante s 
convoquemos al panto los Amigosj 
huyamos de efté País tan execrable^ 
para volver á él tan vitloriofos, 
que quedando vengados nueítros males 
obedezca por iei todo enemigo, 
qualquiera güito iiueftro inalterable. 

Salen Carlos , Eme fio y GuardiaT. 

Cari De confufion y penas me ha colmado 
la nueva que me han dado en ei'íe inítant§;^ 
jAdonde llegar puede la arrogancia 
de una mano traidora y execrable ? 

La langre derramada de vutllro hijo 
p'.de julio caitigo , y no me es dable 
dexar de executar lo rigorofo ; 
pues es a mi la ofenia. On! A.imirante I 
ola 5 Erneíto ? 

Era, Señor? 

Cari, A íi toca 

dexarmc complacido en ella parte. 

Ko fe oculten los pérfidos traidoies 
á mi real furor, 

Ern. Señor , no es faci! : 

cercaao efá París , y os afeguro 
con mi cabeza, que ninguno efcapc. Fafe-, 
Mm. Ponderar el dolor y íentimienca 
que ha d.e tener un afligido padre. 



y gutfYa entre amor y hon^. 
viendo que pierde nn hijo afeílnado ; 
pedir venganza contra injurias raies : 
todo aquedo es inútil y eícurabie, 
para con un ELey iulto y equitable. 

Bien veis , Señor , por efte mirmo cafo^ 
quan funefto es el ódio intolerable 
que me tienen mis fieros enemigos; 
y aíi os pido , Señor - no me dilates 
una licencia que pediros quiero, 
para irme de París , y::~ 

Cart. No te can fes, 

que quanto mas aquellos te perfigan, 
tanto mas yo me empeño en eníaizarce. 

Oy quiero que París y el mundo vea 
el amor que, te tengo inalterable ; 
en los crueles», foplicios que medito 
para efos viles , crueles y desleales. 

Oy al Embajador recibir quiero, 
que envía el de Aragón tan arrogante, 
que pienfa intimidar todo mi Reyno; 
y á vos y al Duque os quiero allí delante ; 
y para que no dudes entre tanto, 
de todos mis favores apreciabies, 
te doi licencia de que eilés armado 
(ñn falrr de París ), como guílores; 
y puedes efcoger de mi real Guardia ^ ' 

la Eicolta que qiúfieres y defeares. 

Señor, os agradezco favor , tanto-: 

Oh! ;con que medios fuavizais mis males!* 
folo -rus beneficios hacer pueden 
borrar de ia memoria mi amable. 

Sale el Pag. Ya queda el Conde Orón afe^urado 
ío,o tu orden- fe eípera refpecabíe. 

Mueran eíbs traidores fementidos. ^ 

Yo quiiiera que vos lo fentenciaicV; ^ 
pero temer que habéis de fer demente 
me opuga á fer yo mifmo, quien lo 'entabie. 
Además que la perdida fue.' rala 
y aii es juito que yo .quiera -ven-s'arme * 
pero dexando aparte Ten ti mi en tos” 
volvamos á lo que es mas importante. 

Pues ai Embajador recibir pienfo 
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> * tos vandos de PariS'i 
todos ál' real Salón acompañadme. 
l'^anje todos, y defcuOrefe ua regio fainn con trono, 
d los pies de h /«¿.z (uiaí para el £mba.jí¡dor¡ ^ 
[ale el Duque ¡olo. 

Duq. Del Rey vengo iiamado 

para aüítirz prefente á ia embajada; 

mas mi imaginación tan ofuícada 

fe halla en fus miímas penas 

que no sé defgraciado 

io mifmo que que prefencio : 

pero el Rey viene ya: guardo fileneio. 

Sale el Rey con rnanto , corona y cetro , el Almirante^ 
Principe de Conde , Ernejio , Guardias y acompa- 
miento-, fientafe el Rey en fu trono ¡ y los 
demás rodean la [ala. 

Cari. Mucho , Duque , agradezco 
Vueílra pronta obediencia, 
y es aquí tu presencia, 
mas de lo que tu pienfas necefaria. 

Buq. Gran Señor , tantas honras no merezco. 

Cari: Pues que va todos juntos nos hallamos, 
que entre el Embajador: Ernefto , vamos. 

Llega Ernejio al haflidor del lado derecho , y faca al 
Embajador que viene vejtido á la antigua Efpañola^ 
y nji que entra defcubíerto hace corte fu al 
Rey , y fe cubre y fe ftenta 5 y entonces 
je ctíbren el Duque , Almirante, 

Frincipe y Ernejio. 

Ernh'.Wi Monarca de Efpaña efclarecido, 
aquel cuyas Provincias el Sol baña : 
á vos , 6 gran Señor , me envía rendido, 

; para deciros cefe ya la faña, 
que ha tanto tiempo en vos permanecido. 

A vos os quiere con fineza extraña, 
y fennrá afligir á vueflra tierra, 
con funefta y fatal fangrienta guerra. 

Bien fabeis , gran Señor , las condiciones 
que exprefaron los últimos tratados, 
quando por mar y tierra en dos acciones, ' 
los Bélgicos confines inundados j 
tu Exercito, tus tropas y campeones 
fueron por nueítras' armas- arrollados» - 


V gut-ffx entre amor y honon 
Mi Rey nae ¿iianaa re recuerde aqaeíio j 
pues no deiea ver cu.íin funeíto ; , 
mas tu lejos de hacer de aqueiro aprecio,, 
con nueftros enemigos ta has unido: 
bien ves que es una acción de gran defpredo 
de la qual mi Monarca eftá ofendido; 
y examinando tanto menos precio, 
lo que mas le ha enojado y refentido, 
con ira , con furor y con defpecho, 
es la unión con Navarra que tu has hecho. 
Por io quai , pa^ ó guerra oy te declara ; 
paz, íi puntual obfervas los tratados, 
y li a fus enemigos haces cara. 

Pero íi.rus vafal.os conjurados 
pienf’an que fu valor le defampara, 
y deípreciarle intentan obfíinados; 
prevente á una fangrknta y cruel campaña.. 

. Elío por mi os decreta el Rey de Eipáíia. 

CarL Ya. quedo perfuadido, 

y ia guerra que tu me has declarado 
yo la intimo á tu Dueño decentado : 
el que intenta mandarme es mi contrario: 
tenga tu Rey fabido, 
que foi Rey y Señor de mis vafalios ; 
los puedo calhgar y perdonállos: 
eíbs pretextos vanos 
que ha bufeado tu Rey inadvertido 
ios forjó poco cauto y precavido ; 
pero- íl él fe complace en fer guerrero^ 
aun que tiene aquí hechuras ion ña manos. 
Mas puedo que el pelear tanto ,le agrada, 
yo haré que me conozca con mi efpada. 

£fn!/ Siento el débil edado 

con que queréis. Señor, hacer la guerra 
a un Monarca 3 á quien tiembla ya la tierra, 
á. quien fofa la Flandes fubminiñra 
tropas y Ge aera! es en tal grado, 
que ignorando tus tropas que es vieboria, 
quedará defp reciada tu memoria. 

CarL ;Qüién os dió tanta audacia 
para hablar con tai brío 
á un R^y.de f randa «lue te efcucha? impío. 


Lóí vendos de Párífy ' ' ’■ 

A no mirar de Embajador el faeroj 
yo caUigara pronto ei'a falacia. 

Tu Rey debiera enviar Embajadores, 
que fuefen mas prudentes, 6 mejores. 

Vos partid al momento, 
y venga aquefe Exercito arrogante : 
á vos^confiero el mando, 6 Almirante f 
de las hueítes Francefas atrevidas : 
dile á tu Rey que tema mi ardimientos 
en fu proprio Palacio he de íl darle, 
confundirle , vengarme y abratarie, 
y dile á tu Monarca, 
que pues tiene eíperanzas lifongeras, 
guarnezca bien fus Plazas y fronteras. 
Emb.Eiii mi Rey mui bien afegurado: 

V en quanto el Reyno todo fiel abarca 
tiene por fortaleza á los defpechos 
de fus vafailos los- confiantes pechos. 

Cari Id , y venced aniiofo : 

juntad la Fiandes á e lie = Reyno mío, 
unlenGofe la Oianda como fio : 
el Ingles ella acción aprovechando, 
juntandofe á nofotros preiurofo j 
feremos refpetados y temidos, 
y niieftros enemigos oprimidos. 

"Alm. Pubiiea es mi obediencia : 

conocéis mi valor y mi conftancia^ 
y puedo afeguraros fin jaftancia, 
que con mi vida, 6 muerte he de vengams^ 

V no hará refiitencia 

ti Hifpano orguiioíb , vano y fuerte ; 
pues fabe que en mi brazo va la muerte« 
Crtr/. Difponed la partida 

en tanto que de vos cuidar prevengo. 

el Rey , y todos menos ei Almirante y el Duque^ 
Jduq Oh ! que güilo , Señor ! que placer tengo 
en ver proviiio en vos el nuevo mando i 
pues eftando mi fangre tan unida, 
todos han de fer míos tus conteneos, ’ 
como camb en aii los fentimientos. 

Airn-, A, vos pertenecía ; 

mas mi valor á vos fe ha anticipado. 


y guerra entre amor y honor.. 

Duq. La. Francia , gran Señor , que ya a obfervado 
el modo de pelear que hemos ceniao^ 
dirá ü á vos , 6 á mi correfpondia; 
fi á mi me correfponde , yo os prefiero> 
fi á vos , alabo al Rey por juiliciero. 
Comprehended extinguido 
todo -tomento de odio entre mi pecho, 
y con marchar á tu orden íadsfecho 
queda mi corazón en fumo grado. 

Pues el eítrecho lazo con que unidos 
ehán tan firmes nuelíros corazones," 
no admite quepa en ellos defazones. 
jilm. No í'e ha efectuado nada, 

V no puedo peniar que el que ha defeado 
verme abatido , trifte y derpechado, 
quiera caiar con mi hija j no io creo, 
teneis ahora la fangre mui elada. 

Vuq -^Es poübie , Señor , que aqueño efcucho I 
oh ! ¡con que penas y recelos iueho ! af» 
d'm ¿He perdido el derecho ? 
di ¡poner á mi arbitrio es bien que quadre, 

¿ro es acalb mi hija? yo fu padre! 
y:: 

t)uq. No, Señor, Enrica ya no es vueñra, 
me la habéis prometido, aquelto es hechor 
efta es traición infame y alevofa 
Enrica ya no es vueíira , que es mi erpoía. 
jí/rtf. jSeñor , un Par de Francia 

quiere la hija tener de un deipreciadol 
Ea 5 celad , eefad. 

I)uq. Cielo fagrado ! 

en vano celar pienfo, padre íniuño 
y os afeguro toda mi arrogancia, 
que os vale de fu padre el facro abrigo 
para que yo no os dé julio caitigo. 

'Alm. No viváis engañado, 

que mi hija no os daré , tened por cierto. 

Vuq. Padre indigno de una hija, (a aabiar no acierto) 
quanto mas ella amable , aborrecible : 
ya debiera yo e:tár áefengañado. 

¿Mas qué puedo efperar que bien me quadre 
de ua noiaore que a traiCioa mato « mi padre > 


Alm* 


Zoí vandos de Faris^ 

Ahn. Mentís , aleve. 

Duq. A reípueíta ran vil , folo la efpada::- 
Airn Salgamos de Palacio fi os agrada. Vafe, 
Ya-te ligue mi aliento ^ temerario,, 
y á traípaíar el corazón fe atreve 
de aquel que tantas veces alevoib::- 
¡Pero que miro ! 

Sale Enrica y Eldnha, 

Enr. Adonde prefurofo 
tus pa 05 encaminas ? 

Euq Vino donde eí honor, amado Dtieñotr- 
Enr. ¿(Yjé furia , qué batalla , di , que empeño, 

Eiiq. Que contraíte tan fuerte de pailones 
mi corazón:: ¿Enrica , no imaginas:;- 
'Enr. Imagino eres falfo , vil ^ rnudable, 

¿porque vuelves el roñro antes afable ? 
íEuq. No dudes , alma mía : 

íi tratas de mi amor , bronce es mi pecho : 
nadie en él tiene entrada .- aquello es hecho. 

Ifrar. Siendo aíi , de tus penas dame parte. 

Daq, No quieras aumentar mí pena impía. 

No merezco fer tuyo en eñe inilante: 
mas voi á merecer tu amor conítanre. 

^Xnr. Oh ! pefar inhumano! 

en’ el dia que premian las visorias 
de un padre amado con diiiintas g’oríasj 
eno’ado mi amante , efpoíb y Dueño ; 
muerto á traición mi hermano : 
dirne , Duque 5 ¿qué enigmas fon aqueños 
mezclados con dolores tan funefíos i 
puq. Corazón afligido I 

Enrica , dejame por Dios te ruego, 
no me quites del todo mi foflego, 
el honor y el amor ( qué confuuones ! ) 
marcha , me dice honor , hombre ofendido j af, 
pero el amor me dice en fu contienda : 
mira que íi te vas pierdes tu prenda. 
iPafaré por cobarde ? * 

¿me puedo detener y deshonrado ? 
no puede fer : á Dios , Dueño adorado. 

Es precito que parra velozmente. 

'Enu Efpera ^ Duque , tu prudencia aguarde:::- 

pííq. 


y gufrra entre amOY y hónóf, 

Dutf. Aguardar mi valor ibio procura, 

merecer de una vez ela hermoiura. T-'.'fp!. 

Enr. El fentido fallece : 

Elduina , dile al Rey que hablarle quiero. 

Eld. Obedecerte , gran Señora , cipero : 
mas lo miro efcufado : 
que el Rey pafa á eía fala me parece. 

Sofiega tu dolor y tu quebranto. 

Enr. Al Rey fe quejará mi ámargo llanto, 

Fanfe ) y en [alón corto [ale el Rey y EineflOk 
Cari. Ya. parece refpiro, 

con las medidas que tomadas veo. 
ir». No tienes que temer, que efián cogidaS' 
todas las precauciones que el anhelo^ , 
y la ocaíion prefente neceíita j 
pero fegun advierto, 

Enrica, gran Señor, aqui fe acercas 
pienío que os quiere hablar. 

Cari. Eíb dei'eo. 

Sah Enrica y Eldulnn. 

Enr. Señor , á vos humilde fe prefenta 
una infeliz muger , que os dice preño 
evitéis de ello Reyno las columnas, 
el funetlo y fatal abatimiento. 

En ene miibio inftante no lo dudo : 

puede el Duque, ó mi padre que hayan muerto y 

pues ahora ambos íálieron defafiados. 

Cari Qtie me decís? Señora, no lo creo. 

. ¿Cómo fe han de temer odios y azares 
en dos tan aniiftoíos firmes pechos ? 
y afi , Señora , creo es impoíible;:- 
Enr. No perdáis , gran Señor , ni aun un momento. 
Cari. Parte , Ernetío , averigua lo que que hubiere ^ 
y tu que fabes bien mis penfamientos, 
fiendo efio cierro á entrambos los arreña ; 
pues de los dos la fangre mucho quiero, 

Ern. A obedecer. Señor, parto al inítante. F'a[e, 
Cari. Retírate tu , Enrica , á tu apofento : 
ya fabes quanto eltimo yo á tu padre, 
y en tanto grado fu períona aprecio, 
que todos en el Reyno ya le envidian, 
por tanto beneficio como le he hecho. 


Loí -írandós de Paríf, ' 

:Enr. No os canfeis en contar los beneficios 
que mi padre , Señor , os debe atento : ' 
yo por éi os doi gracias mui rendidas 5 
mil años , Rey invicto , os guarde el Cielo. 
a fe con Elduina 

Cari. Defpejád: ahora fi que fiel refpira 
eíle real corazón y fuerte pecho. 
Grandemente fe logran mis ahucias, 
un enemigo al otro defíruyendo : 
era fuerza zelofo eilár el Duque 
del Almirante con el nuevo empleo: 
mas he conquiñado afi en un dia, 
que no de guerra en infinitos tiempos: 
mas vale que de León la fuerza abierta, 
de afiuta zorra el fabio fingimiento. 

Qiiando intentaba armados arruinarlos, 
yo miímo era el vencido á mi defpecho 2 
fíete veces rendido el Almirante, 
otras tantas me pufo en el extremo, 
y el Duque de laureles coronado, 
muchas veces temblar hizo á mi pecho, 
el fequiro y aplauíb que tenían, 
y que me era impoííble contenerlo .- 
íblo de Rey el nombre me deiaban; 
mas de !a autoridad ni aun penfamiento. 
Pero , Ernefto , que fabe mis idas, 
no les habrá eftorbado ei fiero duelo. 

Mas el hácia aquí viene: fuerte dicha! 

JErn. Ya gran , Señor , el Almirante es muerto 
Llegaron á la plaza ios dos heroes 
con gran valor facaron los aceros, 
con el mlilno crueles fe afaitaron, 
por la primera vez con ardimiento 
fe le cayó la efpada al Almirante, 
en el fegundo choque que fe dieron : 
el Duque fe la vuelve refpctüofo, 
y aun eitas mininas voces añadiendo : 
para fatísfaccion es ya bailante, 
lo que hahemos los dos haíla aquí hecho 
y no he de ver la fangre derramada 
de quien eltimo , aprecio y aun venero. 
íle;ponde el Aimdrante enfurecido. 


y guerra entre amor y honor, jl- 

Tolo verter la tuya es mi defeo : 
tu te arrepentirás de dar la efpada 
á quien- ia teñirá en tu infame pecho. 

Comenzaron de nuevo la batalla, 
mas á dos ó tres golpes los primeros 
á deíángrarfe empieza el Almirante: 
el Duque retirandofe y diciendo : 
oh ! magnánimo iluftre y heroe fuerte ! . ‘ 
oh ! vaieroid invicto y gran guerrero ! 

No es mi valor, Amigo , quien te mata^ 
fino tu fuerte y tu deitino adt^erfo: 
en tanto que el gran Duque eíto decía 
fe arroja el Almirante hácia fu . pecho, • 

con ímpetu tan fiero que le hiriera, 
á no haber fido el Duque fuerte y dieíbroj 
pues reparando el golpe enfurecido, 
trafpasó al Almirante coa fu acero. 

Una vez , dixo , que morir intentas, 
muere deíefperado y fatisfecho: 
cayo mortal en tierra el Almirante, 
y quedandofe el Duque algo fufpenro» 
y con la villa fija en el cadáver, 
prorrumpió en un fufpiro mui funefltf, 
á lo que fe figuió un amargo llanto. 

Yo como no ignoraba tus intentos, 
ios miraba ; y á mi me complacía 
ver quan bien fe lograban tus defec». 

Cari. Ya. vencí un enemigo j ^ 

el otro no es dificii el vencerlo: 

Parte, Erneiía, y al punto arrefta al Duque, 
que amor al Almirante ahora fingiendo, 
como pertu-'bador de la paz nueítra, 
y fer quien a él ha muerto manifieílo: 
cruel fentenci-a daré contra Ju vida, 
y sfi no fe conoce el fingimiento. 

Pero, Erneílo, no fe unan los parciales^ 
á tu celo y cuidado ello encomiendo r 
cerquenfe de París todas las puertas, 
y ia cárcel fe guarde con ios nueílros. 

Prende al Embajador también de Efpaña^ 

pues ignorando el eite fecreto, 

que fu Key folo y yo hemos referyado j , 

E pa- 
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Los var.dos de Paríí^ 

pudiera contraftar nueflro proye£í:o . 
dando fuerzas y ayuda al fiero Duque. 

Vamos al punro j Amigo, vamos prefio ; 
pues fiempre fon fecreto y diligencia 
las almas de las Corres y los Reynos. 

Van[e 3 y [e defcubre un gabinete fumamente adornado: 

[alen Enrica y Eláuína. 

Enr. Kj át m\ ¿has vifto , Eiduína miaj 

tal con fuñón de penas, 
un contrafte tan fiero de pafiones ? 
y la fortuna avara 
oy por colmo de males 
M? padre me preíenta trille y yertos 
quizás la caufa fie fido. 
mi amante fementido ; 
no lo dudes , Eiduína , que eño es cierto^ 
es quien me fragua penas tan fatales ; 

( oh ! memoria ! ) á mi cara 

perdí padre y hermano: oh ! confufiones ! 

;con qué enlaces venís, con qué cadenas^ 
cruel cataftrophe hacéis en cite día. 

Yo prometo vengarme, afi lo quiero; 

y pues fola he quedado 

de roda mi familia efclarecida, 

mis furias y rencores, 

mi funeílo defiino 

hará que mí venganza ruda fea, 

y me tiemble la luerte : 

daré' fangrienta muerte; 

y pienfo hacer que todo el mundo vea:?- 

¡Mas ay trille de mi 1 yo qué imagino ? 

¿habré de confundir con los traidores, 
á mi amante y mi Dueño, cuya vida 
refpira con la fe' que yo le he dado ? 
fí, pues que ya perdió de amante el fuer©. 

Referva dulce amor tu facra aljaba : 
no me hables mas de amores. 

Eld. Defcanfe ya. Señora , tu defpecho ; 
te compadezco : el Duque , ¿quién creyera?; 

Eur. Ay Eiduína querida ! 

borra de mi memoria aquefte nombre; 
tu fu crueldad me acuerda. 

Mi 
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y gueffít entre amor y honor. 

Mi padre hace que pierda 

el brazo fementido de aqueíle hombre : 

repíteme la acción , íl j por mi vida : 

tu verás la venganza jufticiera 

que intenta mi furor y ardiente pecho; 

todo mi amor fe convirtió en rencores, 

y aborrezco conñante á quien amaba. 

Eld. Aborrecer quiiieras , bien lo veo, 
pero no caftigarle: 
intentarás tu mifma perfegulrlo, 
y luego defenderle. 

Enr. >Me compre hendes, Elduina ? 

Mas de efe Duque infiel vengarme quierí^* 
Mi do:or me dirige. ^ ’ i 

Mi honor también lo exige ; 
y por lo tanto no me falte , efpero:;- 
Sale el Principe. 

Pr ine. Señora. ^ ya mí amor=. Tolo ^adivinan 
que tu dolor qualquiera ha de temerle: 
tiembla mi corazón al repetirlo. 

Mas mi brazo efiá aquí para vengarle, 
cumpliendofe felíze mi defeo : 
vueftro padre , Señora , había cedido 
efa dulce hermefura 
á mi confiante amor, no lifongero; 
y afi fiendo vos mia, 
á vos toca el mandar , y á mi ardimiento 
obedecer tus ordenes confiante. 

r«r. Pues, Principe, efcúchád : 
fi tu amor y lealtad 
permanece por mi firme y amante, 
te ruego que te apartes del intento 
de unir con tu real fangre en efte dia 
efta mia infeliz que verter quiero; 
pues hafta eñár vengada mi cordura 
no puede apetecer ningún marido. 

Princ. Omitid eñas frivolas razones: 
traidores y afefinos 
cederán á mi esfuerzo prefurofo. 

Enr. Principe , ;qaé habéis dicho ? 

¿traidor llamáis al Duque ? 
liamádle falío , cruel , fiero y perjuro ; 

£ 2 . 
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loí Toando: de Parhj 
mas -traidor á m! amante ? 

Oh ! Principe conitante i , 

no lo es,: por cierto no ^ y aíl lo 'uro; 

pero antes que ie cambie el hado mio> 

para quedar contento mi capricho 

muera el Duque : mas muera decoroím 

y entonces mis deftinos 

cuidarán de vengar mis finrazones. 

En nuertro juño R-ey tengo ^efpcranza ; 

caüjgue los traidores 

que á mi hermano mataron efte dia# 

Princ. No 5 Señora', lo efperes, 
es -Corre apariencia ; , ^ 
folo mi corazón ferá baftante- 
á dejaros vengada. 

Enr. En ti quedó confiada. 

Pune. No dudes de mi amor fino y confiante. 

Enr. ro cabe en:.mi' amor mas refíttencía. 
rinc. Qh ! ejcemplo del honor y de mujeres 
Enr. Tuyz ferá mi mant^ , fi , confía. 

Pn^c. Aü alientas y avivase-mis furores. 

Amor en quien efiriva mi confianza. 

Los 2, Djfponédíy fraguad nueftra. venganza, 

JORNADA TERCERA. 

Salón corto , y [alen Enrica y Eiduína» 

Enr.'Emxt el temor, y la efperanza lucha--- ^ 
mi trifie corazón aprifionado. ■ - 
Honor quiere que ai ' Duque yo perfi o-a, 
el amor me aconfeia perdonarlo : ° 

me parece que el Duque á mi me dice: 

¿es efte , Enrica, aquel amor jurado ? ici * c - 
¿efte es el Duque, dime 5 a quien amabas? 
Pero que digo ? Eiduína, ve volando; 
condúceme aquí al Príncipe al momento. 

£/í¿. ¿Ves, Enrica, Señora, que agitado 
tu corazón padece triftes dudas ? 
poco ha que te lo dige , adivinando 
era impofible que vengarte intentes 
de un amante que eftás idolatrando. 


q^uerfu entre amor y honor. f 

La muerte de tu psdre eftá mui frefca J 
pero tu al agrefor has perdonado. 

Iso eres m quien lo has hecho ; amor lo caufíu 
Efir. Tienes razón , Elduína , quiera el hado 
diíponer lo que mas á mi. convenga ; 
pero aquí viene el Duque. Cielo Santo! 

Sale el Duque 

¿Que' atrevimiento , aleve , te conduce i 
jcomo a mi te preientas , temerario ? 

¿o quieres completar oy con mi muerte 
tu funeüo proyecto comenzado? 

^vienes, á que celebre tus acciones ? 

Duq- Vengo á que tu me efcuches humillado# 

Enr. Vete ¡ que todo tu ya me horrorizas, 
dexame con mis penas y quebrantos. 

"Duq. Pues vengare a lo menos en mi fangre; 

yo moriré contento. 

Enr. Ah ! malvado! 

¿crees que me complazca a mi vengarme 
quando un hombre eftá Tolo y defarmado ? 

¿6 pienfas que me faltan á mi gentes, 
que me venguen matándote en el campo I 
No io dudes j las tengo : 
uno á uno han de falir harta lograrlo ; 
y á aquel que me tragere m cabeza, 
fin duda alguna le daré mi mano, 

Tuq. On 1 afortunado aquel qne al campo falgá 
á volver por tu honor , beüo milagro ! 
no dudes que ei primero ferá tuyo; 
pues al primero mi cabeza alargo. 

Enr ¿Es poübie que fea tan infame 

hombre que fue mi amante? ah! cruel tirano! 

¿conque quiere ceder al primer golpe, 
hombre que de mi padre afi ha triunfado? 

Euq. No te canfes , amada prenda mía ; 
que de tu amor fer victima he jurado, 
y añ’ quiero que quedes tu vengada. 

Enr. No pienfes engañarme , hombre inhumano ; 
con todo tu va;or quiero vencerte ; 
no te quiero , cobarde, vil y falfo. 

Morirás , mas con muerte decoroía, 
y muerte digna de quiea te ha adorado, 

Duq. 






Los vandos de París, 

Duq ¿Qué muerte puede fer á mi mas dicxna 
que aquella á que tu me hayas condenado? 

Enr.Ky Eiduína ! ay de mi! pena tirana' 

Eld Advertid 5 gran Señor , no es acertado, 
que pues ves quet la irrita tu prefencia 
continuéis en eíiarla atormentando : 
t eñe prefente á quien mató á fu padre, 
y afi ferá muí ;uüo retiraros. 

Luq. Ya yo de ti me aufento , amada prenda, 
pueue que alguna vez reflexionando, 
conozcas !a inocencia que me afilíe ; 
pues nunca^ te ofendió mi noble brazo. 

SI yo maté á tu padre, no lo quife, 
el miTmo fe dió muerte temerarios 
pero como rrd fin es complacerte j 

rafe y !i detiene. 

Em\ Detente , ingrato 5 
pretendo que tu niiino te condenes, 
y afi yo propria quiero hacerte cargos. 
¿Duaaoas quanto amaba yo á mi padre ? 
^pudieras ignorar , que tu matarlo 
y perderme al momento era todo uno I 
^''íorabas , no , pero eras falfo. 

¿Dudabas que mi honor te diefe muerte 
en el punto de haberlo executado ? 
pues íi ello no dudaous , ¿porque hicifie 
atentado tan vil y temerario ? 

Duq Sabia , era tu padre , no lo nieao. 

Saola 5 m le amabas, lo declaró; ° 

y por efto le di la enhorabuena 

del nuevo aicenio , íi , del nuevo mando. 

Las gracias que me dió fue el inmltarme • 
por íer ru padre mlere obfunado, 

Sjas no lo pude nacer , quando me dixo 
que ya tu no eras mia:.- ¿Para quando 
íe hicieron los rencores^ 
cada Vez que nie acuerdo peno y rabio. 

No concento con eíto me defmiente 
en un regio Salón dei gran Palacio. 

hubn •ras hecho entonces ? di , qué hicieras^ 
Sacamos las eípadas , y aunque ofado 
pude dos veces á placer matarle. 
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y guerra entre amor y honor. 
le concedí la vida en ti penfando j 
pero de aqueira acción en reconipenfa, 
me abalanzó un cruel golpe fanguinarío. 

ISO pude defenderme de otro modo, 
que fin querer, fu pecho atravefando. 

/Qjc hubieras hecho entonces? di , ^que hicieras? 
£nr. ^ Qi-ie es ¡o que cu pronuncias , temerario ? 
j que llegue á tal excefso m perfidia, 
que. quieras que íe aplaude tu atentado! 
pero Erneíío con Guardias aquí viene: 

I que prevención ferá ei'ta ? j hado inhumano 1 
Sale Ernefto , y Guardias. 

Ern. Duque , el Rey mi Señor me manda os diga, 
que me entreguéis la eí'pada. 

Vuq- Pvefignado, 

os entrego una efpada , que otras ®veces 
fue la iiiuerte y terror de ios contrarios. 

Mas temo que el Monarca fe equivoca 
en mandarm.e prender. 

Ern. Pues me ha ordenado, 

que os diga en fu Real nombre , 
eñais por él á muerte fentenciado , 
por perturbar la paz , que tan fincera 
en Francia reyna con folemne aplaufo. 

Euq. Ahora eítareis contenta, amada Enrica, 
pues ya empieza tu honor á efiar vengado. 
Dile al Rey que a morir eftoy muy pronto ; 
pero que yo íugeto Tolo me hallo 
al Tribunal Supremo de los Pares , 
y ha de coñar mi muerte algcn quebranto. 
Enr. Ah 1 Cielos ! 

Euq ¿ Ahora fufpiras ? 

Enr. Si , fufpiro , 

y me quejo de mi hado tan tirano. 

¿No ves que de eñe modo íe me eflorba 
el que quede mi honor por si vengado ? 

Una gota tan íola de tu fangre , 
que fe derrame por agena mano 
me priva de mi honor y mi venganza: 
y al Rey haré prei'ente eñe quebranto, 

Euq. Voy á morir contento 
pues tu io folidtas , vamos. 
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Los vandos de París, 

E^n. Vamos. 

l^an¡€ ErneJlOj Duque y Guardias, Sale el Principe, 
Principe , adivináis mi penfamienror 
}á no puede mí honor quedar vengada^ 
prefto llevan ai Duque en eíte inflante 
á íentencia de muerte condenado. 

Prin. La noticia de un iaecho ívinerantej 
ahora me ha hecho venir hácii efle quarro. 
Enr. Oh ! Principe y Señor , eíioi perdida, 

^quien ahora volverá' per mi honor clarot 
Pxiu-hic avergonzáis 5 Señora^ por raí vida^ 

¿pues no nenes á cu orden efle brazo I 
Enr Pues ^ Principe , de vos tolo me nor 
id á matar ai Duque temerario, 
traedme aquí fu cabeza i pues no ignoras 
que el: premio de ePa hazaña es efla inan^ 
Prin. El batallar con éi es impofíble; 

¿como íi prefo efiá y encarcelado ? 
y yo juzgo que vos, por no premiarme 
me^ ponéis en empeño tan extraño, 

¿■«r No , Principe , no pido un impoflbie, 
que bien podéis hacer lo que os encaro-o. 

Los ^parciales de Guifa , con voHotros ° 
píenfo íerán bailantes , y alentados 
para poder forzar las regias Guardias, 
y íacar de priuon ai Duque ingrato; 
teniéndole en el campo , con la efpada 
puedes darle la muerte brazo á brazo. 
frin. Mas , Señora , íi el Duque es tu enenircro^ 
ya íe tienes á muerte fentenciadoc ° 

Enu Yo no quiero que muera de efe modo, 
y Tolo na de matarle aquella mano, 
que luego ha de enlazaríe con la mía, 
y efie es el iblo modo de lograrlo. 

Y aii elegid entre los dos extremos, 
b íer aborrecido , b fer amado: 
fi ai ingrato vencéis, íere' ye v.icñra, 
mas^ fi no lo vencéis, ri imaginarlo. 

Prin.\z parto 5 herniofa i mica, a obedecerosí 
y aunque ci mundo fe oponga he de lograrlo, vaf. 
Enr quedo coníblada, amada Eidui.^a, 
y bien mi perdamiento fe ha trazado. 


•y gHtf'fi entre amor y hono-f. 
ís'aes de "qualqu’era modo libre el Duque 
de todo lo dem^s diiponga el hado. l'"'a\e. 

Cárcel , y en ella fale el Duque foto con cadenas. 

Duq. Ob ! triftes y petados males míos l 
ei Rey me ofende injuíio y defatento ; 
pues no comed tantos ded-arios 
que dempre le fue fiel mi noble aliento. 

Mas queriéndolo Enrica , eítoi contento. 
íDonde vas , entendimiento? 
en una cárcel que dugeta bríos 
tno fon harto tormento, 

- los hados que me liguen tan impíos? 

Oh ! rrifies y pefados males mios¡„ 

Un Duque Par juzgado 
y fentcnciado a muerte ,( ¡que tormento!) 
fin que fu tribunal le haya efcuchado ? 

¿que facas de lo dicho, entendimiento ? 
ei Rey riie ofende injuíto y defatento. 

Mi prenda efíá ofendida, 

mis ojos con ei llanto forman ríos, 

por ella doi la vida, 

que de otro modo me fobráran bríos; 

pues no cometí tantos defvarios, 

fi he muerto al Almirante, 

ie ha muerto con honor mi atrevimiento. 

Efte hecho es muy confiante, 
y no temo el rigor que experimento, 
que üempre ie fue fiel mi noble aliento. 

Ni cárcel , ni prifiones 

no abatirán jamás mi atrevimiento, 

fi vinieran las penas á mi Iones, 

no hai duda que abatieran mi ardimiento: 

Mas queriéndolo Enrica , eftoi contento. 

Dentro ruido de efpadas , y luego fale el Principe con 
Soldados V uno que trae en una bandeja una ef- 
pada que le da al Duque haciendo 
que hechan ahaio las puertas 
de la cárcel. 

Dsfit. V07. Xraicion , traición, la cárcel le ha afaltado. 

Dent. Prlru Hechad luego las puertas en e! fuelo.^ 

aquello que he efcuchado! 


* Zóí yfítndos de Parts, 
fin diTda me defiende el Santo Cielo. 

Sale Prin Aqui poftrado tienes á tus plantas, 
á un Principe rival y efclarecido, 
toma efte acero en que tu honor levantas 
Ínterin que me des licencia , pido 
para poder quitarte eftas cadenas: 

ranfe Los Soldados, 

libre eftás, defpejad ; y tu ahora advierte 
que fi te liberté de tantas penas, 
ha fido con el fin de darte muerte: 

Du^. Yo de qualquiera modo te agradezco 
la acción que por mi has hecho en elle diaj 
confíefo tal favor yo no merezco, 
y aíi nunca" podrá la atención mía 
ofender y pelear , con quien atento 
íin fin particular , como imagino, 
me ha evitado un fatal trifte tormento 
á que me arrailraba mi defiino, 

Prin. Dejare de razones , y e¡ azero 
eígrime contra mi con brazo fuerte. 

Duq. Supuefto que lo quieres lifongero, 
mi brazo fe prepara a obedecerte. 

Pelean un poco, y luego fe cae la efpada al Priuctpe y el 
Duque fe la vuelve. 

PríV. CayoFeme el azero: infeliz pecho! 

Duq. Ai te le vuelvo , Principe admirable, 

Prin Yo me doi por vencido y fatisfecho. 

Duq-Eñ mi, un amigo tienes invariable. 

Se dan los bra^^os. 

Prin, Solo á daros la muerte me . impugnaba 
el premio de lograr á Enrica beiiaj 
cuya mano venciéndoos efperaba; 
pero al fin pudo mas tu íufta Eitrella, 
pues mi honor y mi amor aqui lidiando, 
no ferá julio que á mi amor prefiera 
eíia vida que os debo no pagando: 
pero mi honor afi io remunera. 

El Conde Otón , que afefinó al herinano 
de tu aflgida y adorada prenda, 
eh ei quarro que cae hacía efta mano, 
permanece en pníloa triíte y horrenda^ : 


y gutrra ent^e amor y'' honor. 
antes qáe apure el tiempo dale mCiertCj 
y tm perder initante ni momento, 
con efe de parciales cuerpo fuerte 
buela á ' Palacio, y con tu noble aliento, 
a ti V mi deñenda tu ofadia, 
y nos libre del Real y judo enojo, 
por el fuerte atentado de eíte dia. 

Dtiq, Pues va al fágrado del valor me acojo, 
tema aquefte tirano mi ardimiento: 
oy ha de caíligar fu cobardía 
elle mi brazo fuerte , cruel , fangriento, 
vengandd aíi fu infame aievofía. vafe 

Vanfe 5 y en [alón corto [alen Carlos , Enrica y Elátiina» 

Cari. De todo , Enrica , quedo ya enterado; 
pero mucho mejor me parecía 
dejaras que yo miímo te vengafe, 
y no dudes lo hiciera yo en judicia. 

Mas preídmo , no aciertas en fiarlo 
a la inerte ya infauda , 6 ya propicia. 

Yo como Padre , ofrezco darte erpofoj 
diseño de tu hermofura y tus caricias : 
mas concederte el campo no lo efperes. 

fsr. jY quien merecerá mi mano altiva, 

fino quien cuerpo a cuerpo mate al Duque, 
en una lucha cruel, fiera y reñida? 

Cari. >No pedide vengara tu honor puro ? 
pues ya vengada edas , hermofa Enrica, 
quizas en ede initante el fiero Duque 
ya pagó fus delitos con la vida. 

Enr: Que me decís , Señor ? ¿es efe el modo 
con que vengarme cu ahora folicitas ? 
oh ? muerte defdichadal oh I tnde Duque! 

©h I iníelice muger ! oh fuerte impía ! 
viven los afeiinos de mi hermano , 
y tan pronto afi al Duque fe cadigaí 
ahora conozca , Rey , tu infame aducia; 
fus laureles y triunfos , tu temías. 

Cari. Yo te perdono , Enrica efas injurias. 

Es efe ei odio, dí , que tu fingías ? 

Enr. Es verdad que le amaba, y por lo camoj 

Ei 
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■ ^ Tos bandos de París ^ 
áunque mi honor vengarfe de e'í quería 
era con honradez y con decoro; 
pero no , como tu , con cobardía : 
ya ertarán fatisfechas tus venganzas ; 
ya fe logró tu aftuta alevoíia. 

Muerto el Duque y mi padre , ya te faltan 
los émulos mayores que tenias. 

¿Te parece con efto haber quedado 
fegiiro tu poder ? pues no á fe' mia 
porque en mi vive el Duque y Almirante^ 
y afi mientras no quites eita vida 
tu te arrepentirás dedo acae'cido. 

Car/. Firme defprecios femeniles irás. 

Sa/. Ern, Mi Rey y mi Señor , perdidos fomos, 
porque el Duque ya libre:;- 
Alma^ reipira. 

Cari ¿Que me dices , Ernefto ? cuenta el cafo, 

Ern. Señor , el de Condé con ofadia 
con los pardales de ambos ie ha librado 
aialtando la cárcel, y con preia 
al de Orón dió la muerte el Duque airado^ 
y armado hacia Palacio fe encamina::- 

Dent. Vivan de Guifa los heroicos hechos. 

Viva nueírro caudillo. 

Otros. Carlos viva. 

Ern. Mas ya las voces , gran Señor , os dicen 
el peligro en que fe haUa vueftra vida: 


yo no pueao verter mas que mi fangre ; 
y ya ia voi á dar por bien perdida. 

Cari- Ah furias implacables! ah rencores! 

¿Donde me ocultare de fus perfidias ? 
fin duda alguna que matarme intentan 
eitos traidores que mi vida fitian. 

Enf- No huyáis , Señor . porque li fon traidores, 
en vano de fus odios te retiras. 

Pero es ei Duque leal , y en prueba de ello, 
que no peligrareis mi fe' os afirma. 

Conozco bien al Duque, 
y aíi mi fiel amor ahora os fupÜca, 
que ocupéis , gran Señor, ei regio trono 
queáaiido lo demás á cuenta mía. 

Car/. £niica, foio en ti parto confiado. 
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y ^nemí entre hthot y honor. 
no quieras fer traidora con roi vida. 

Sale el Duqrie y el Principe , y Soldados con efpadss 
defr,udas y Enrica loi detiene. 

Enr. ¿Donde vas atrevido y preiuro:o ? 

¿Adonde tu fu'or ciego camina ? 

pKy ¿Es poüble que tu ahora me detengas 
Tolo porque camino hac’a mis dicnas ? 

Enr. Yo iiempre te e querido nonraao y cuerdo^ 
:qué es Duque lo que tu ahora ioücitas ' 

Duq.DiT la muerte a ele Rey j á eie riranoj 
pues tengo comprehendida iu malicia. 

£8*f.^Pües ella tu proyecto tan errado, 
que yo he de conducirte en la hora 
ante ¡a real prefencia como reo ; 
ella palabra tengo prometida : 
dame la efpada , Duque , luego al punto. 

Z)íiq. ¿Q'.iien contra amor habrá que le reilda ? 
Pero que digo ? amor á mi vencerme ! 
honor á aqueíta acción es quien me obliga j 
pues íi intenté matar al Rey fu.iofo, 
mi noble corazón la ira mitiga. np» 

Dulces divinos oíos , ya vencideis. 

Fuerza es que halda mi acero á tu amor rinda. 

Enr. No te prende mi amor , mi honor te prende. 
Vamos 5 que el Rey efpera mi conquifta. 
anfe : defcubrefe tm re^io Salón iluminado con tronOy 
y en él fcntado el Rey , con manto , corona y ce- 
tro : foldad.os guarneciendo la [ala. 

Cari. Ola , guardias , cerrad las avenidas, 
porque eííán en gran rieigo vueííras vidas. 

Sale Enrica con la efpada en la mano , q'ue pone d, lop 
pies del Rey 5 y trae configo al Duque y [ol- 
dados y ai Principe. 

Enr. Señor , cumpliendo yo lo prometido^, 
os preí'ento rendido 
al gran Duque de Guifa defarmadoj 
y en elle acliial eílado 

no tienes va á mi amor que hecharle culpa. 
Mas oye, gran Señor, á iu diícuipa. 

Cari, dideulpa ha de darme eíte atrevido 
habicitdome ultraAdo y ofendido 
con un de fprecio .míame y tal defdoro. 
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'tos 'tandas de Paris^ 
como haber defpreciado mi decoro? 

Duq.Dt citas, 5enor , que prefurnís traiciones* 
efcuchad las diíciiipas y razones. 

Q.uien digere no he íido fiel vafallo, 
fe engaña , 6 miente , y yo podré proballoj 
con hechos tan vehementes y conítanres 
que no pueden dudar los circundantes. 

Que vos á mi decoro habéis faltado* 

poniéndome en la cárcel aherrojado* 

entre duras cadenas y prifiones, 

es tan claro , que íóbran las razones ; 

no hai fino un tribuna! que á mi competa» 

y fin faberlo aquefte fe decreta 

de mi íangrienta muerte cruel fentencia. 

¿No ha de faltarme entonces la prudencia i 
Todos elfos Toldados aqui unidos 
vaíailos tuyos fon , compadecidos 
de la injuíticia que conmigo fe ha hecho* 
intentan libertarme á tu defpecho. 

Mas todos prontos oy á tu obediencia 
aqui te los devuelve mi inocencia. 

Yo he muerto al Almirante, no lo niegoi 
mas á eíto me ha movido el furor ciego* - 
con que en publico fino me otendia, 
diciendome por ultimo; mentia.-:- 
Ah I peíe á mi fortuna ! hados amargos! 

¿Y fueron fuñcientes eños careros 

para emprenderme * ajarme y defpreciarme, 

y a tan injufta muerte fenrenciarme ? 

Bien me períiiado * o Rey prudente y fabio* 

que no íalió de vos aqueíte agravio; 

mis enemigos fueron 

ios que á tai injullicia os indugcron. 

Pero íi mis íervicios, 
fi mi íangre , mi amor , los beneficios 
que arrie-gando mí vida á la corona 
á esiCCLitado fiempre mi perfona 
algo contigo pueden * o gran Carlos ; 
es que os digneis á todas perdonarlos* 
los que intentaron libertar mi vida 
de tantas iniurcicias perfeguida: 
y ii puedo eiperar otros mayores* . . 


Y guerra ent-^e amor y bonsr, 4 > 

fea concedas dos favores; : 

el uno , que perdones á eñe Amigo, 
que ha íido en mi borrafca fiel abrigo:^ 
el otro , qran Señor::- mi amor lo explica^ 
me hagais dichoto con cederme á Enrica. 

Ya fatisfecho eftais de mis áií'culpas: 
ya veis que en nobles pechos no fon cu!pas% 

Ya me veis humiüado: 
á vueltros pies , Señor , eítoi poñrado. 

Ya os dige mis intentos, 
y ya os comunique mis penfamientos, 
ya os he dicho mi amor y mi defeo, 
ya que decir no queda fegun creo, 
fino que eftá , Señor , en vueñra mano, 

O Clemente Monarca Soberano, 

hacerme el mas feliz de los mortales, ^ 

y convertir ea dichas tantos males. 

Cízri. Levantare á mis brazos. Duque amado, 
y demos al olvido lo pafado : 
vuelve á ceñir efe valiente acero, 
de quien muchas victorias aun efpero. 

Todos los que tu vida han defendido, 
oy de nuevo mi gracia han merecido : 
fea libre también , pues no ha faltado 
aquefte Embajador que eftá arreftaáo, 
goce los privilegios de eñe día 
en que todo es placeres y alegría : 
mas con orden precifa y mui confiante 
de que Taiga del Reyno en el inftante. 

Enrica, bien has oído y prefenciado, 
qaanro el Duque de Guita me ha rogado : 
ya ves la obligación en que nae ha pueilo,, 

Tu Tola puedes refponder á aquefto. 

Enr. Yo nada, gran Señor, refponder puedo, 

11 vengada no quedo 

de mi padre y hermano en eíle día. 

Enq. Ya lo de tu hermana , prenda mia ; 
pues al pérfido Otón ha dado muerte 
eiíe acero fangriento jufio y fuerte. 

j?77>c. Decirte eüás vendada , es bien me quadrC 
dcl Almirante tu difunto padre; 
pues a mi que fu honor he defendido. 
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Los vandos de Parh, 

el D.iique brazo á brazo me ha vencido. 
Env. Cieios jiiftos 5 divinos y piadoíos ! 
cómo hacéis infelices :y dichofos? 

Oh ! bien empleadas penas y defdichas ; 
pues han proporcionado tantas dichas. 

A tu güito j Señor, ya convencida 
la mano doi ai Duque ^ el ainia y vida. 
Duq. Yo la aceto guíiofo 

de mi fiel corazón dulce repofo. 

Caró Ya dieron .fin los vitandos y partidos ; 
con que c!laban..mís pueblos afligidos: 
y oy ya Paris^ c^elebre entre fus glorías, 
efta por la mayor de fus victorias. 

Ef¡r. Y aquí de honor y amor la ruda guerra, 
por fie-mpp^.d.e mi pecho fe dertierra. 

Todos. Pidfcndó todos al íenado unidos, 
que perdone ios yerros - cometidos. 
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tl Sr. D. MANUEL BELLOSARTES Y ROLDAN, 
ff! elogio de la Comedia , Los V andos de París , se ex- 
pilcó con Jas siguientes 

OCTAVAS. 

heroicos hechos ingenioso ostentas, 
partos del alma, del honor blasones, 

6 Perelada; á todos alimentas 

con tus bien recibidas producciones. 

y pues que Sabio y singular inventas, 

y leyes sacras á mi musa impones , 

yá me voi , sin que escrúpulos me abrumen, 

sin libertad al vando de tu numen. 

Nadie puede negár tus afluencias, 
ni dexár de admirár tus producciones; 
pues con unas ilustras á las ciencias, 
y con otras inspiras discreciones. 

Astro en fin de tan bellas influencias, 
que tremolando al aire tus pendones, 
tantos se inclinarán hácia tu vando^ 
quantos Sabios dio el mundo , y vaya dando. 
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